
        
            
        
    
	Mi nueva vida sexual

	 

	Todos los derechos reservados.

	El uso no autorizado como la reproducción, distribución, almacenamiento y transmisión puede ser perseguido por el derecho civil o penal.

	Todos los derechos reservados.

	 

	Copyright original © 2020, por Gina Weiß.

	 

	Pie de imprenta

	Gina Weiß, Apartado de correos 42, 97634 Mellrichstadt

	Padigio@gmx.de

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo:

	 

	Queridos lectores,

	 

	Gracias por comprar mi libro.

	 

	"Mi nueva vida sexual" es un cuento erótico. Theresa tiene 29 años y es profesora de primaria. El nombre de su marido es Heinz y muta a caballo de batalla después de que los ovarios de Theresa hayan sido extraídos. En una noche de padres, Theresa conoce a su antigua compañera de clase Bárbara. Barbara la lleva a un nuevo y desconocido mundo de lujuria.

	 

	Pero ahora a mi persona real. Mi nombre es Gina Weiß. Nací en 1992 en Schweinfurt. Desde mi infancia he escrito historias de todo tipo. Cuanto más envejecía, más fuerte era mi deseo de escribir historias eróticas. Y eso es lo que hago ahora.

	 

	No me apego a ninguna convención fija. No hay ideas rígidas o puntos de vista generales. A veces escribo desde el punto de vista de una mujer, a veces desde el de un hombre. Porque mis historias están hechas para ambos sexos.

	 

	Espero hacer felices a mis lectores con mis "obras". e inspirarles a actos eróticos. La siguiente historia es en parte ficticia. Pero una gran parte se basa en mi propia vida.

	 

	Tu Gina

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Mi nueva vida sexual

	Me llamo Theresa y tengo 29 años. El lugar de donde vengo no tiene importancia y también, en caso de ser descubierto, llevaría a considerables dificultades personales.

	 

	Para entender mejor, es necesario saber que crecí en un pequeño pueblo, como hija del cura del pueblo. Mi educación estuvo marcada por una fuerte inhibición, no sólo sexual, que, debo admitir, contribuyó a esas experiencias posteriores. A la edad de 18 años había aprobado mis exámenes de fin de estudios y estudiaba en una gran ciudad del sur de Alemania, donde también conocí a mi futuro esposo. La gran desgracia vino hace poco más de 2 años, cuando los doctores, después de una fuerte hemorragia, tuvieron que extirparme los dos ovarios y tuve que olvidarme de cualquier deseo de tener hijos. 

	 

	Mi marido Heinz se adaptó a la situación y comenzó a concentrarse cada vez más en su trabajo en el instituto y a menudo se encontraba en la carretera. También me concentré cada vez más en mi trabajo como maestra de escuela primaria, hasta esa noche de padres ...

	 

	Es la primera noche de padres de la 1A. Casi todos los padres están allí. Un poco tarde, una mujer, que es un poco más joven que yo, entra en la habitación y se sienta al fondo. Está demasiado maquillada para mí y su falda es demasiado corta. Además, puedo ver su sostén a través de la delgada blusa, incluso desde aquí delante. Todo va de acuerdo a la rutina y alrededor de las 9 termino el evento. 

	 

	Todo el mundo se ha ido y yo sigo clasificando mis documentos. "No me reconoces, ¿verdad?" La asusté y conduje hasta aquí. La mujer de la falda corta, creo que es la mamá de Benni, está parada en la puerta mirándome. La falda es muy corta y lleva tacones altos. El sostén está hecho de encaje y puedo adivinar sus pezones. "No, lo siento. No que yo sepa", respondo, un poco reservado. Se ríe. 

	 

	"¡Fuimos a la escuela juntos! Bärbel. ¿Te suena?" Y cómo suena. Lo recuerdo otra vez. Bärbel había llegado en el 10º grado y tuvo que dejar la escuela en el 12º. Fue un escándalo. Se hizo fotografiar como modelo de desnudos y se exhibió en el escaparate de un conocido fotógrafo. "¡Oh sí, Bärbel! Siéntate, ¿qué estás haciendo?" Bärbel tiene una pequeña boutique en el centro de la ciudad, vende cosméticos y trabaja como consultor tipográfico. 

	 

	Intercambiamos algunas trivialidades. Bärbel trata de encontrar una posición cómoda en las sillas de los niños de primer grado. Su falda se desliza hacia arriba. Sorprendido, me quedo mirando la cintura de sus medias. Tampoco lleva bragas. Ni siquiera se ruboriza, pero se ríe mientras pone la falda en forma. "A mi novio le gusta", se da cuenta. Vuelvo a mirar su sujetador y pienso en mi ropa interior de algodón y en que Heinz me regaló una vez un ramillete de liga para Navidad.

	Nunca me los puse porque me daba vergüenza, incluso que Heinz me viera así. "¿No quieres venir a mi casa?" ella pide salvar la conversación. "Puedo conseguirte algunas cosas de EK". Unos minutos después nos despedimos. Con su tarjeta en la mano respiro profundamente. En casa encuentro el regalo en cuestión en el ático en una caja. 

	 

	Heinz está fuera por unos días otra vez. Estoy solo y me lo pruebo. Cuando pienso en esto, me parece realmente ridículo ahora. Pasar la noche solo, medio desnudo y en lencería frente al televisor. Ni siquiera tenía zapatos que hicieran juego y me metí en unas bailarinas desgastadas, pero por lo menos hacían juego con el color. Al día siguiente compré unos zapatos. ¡Bombas, con tacones, mis primeras! De nuevo pasé mis noches solitarias de esta manera y practiqué el caminar con los zapatos. Antes de Heinz yo escondía todo en el ático. 

	 

	Dos semanas más tarde tuvo que dirigir, una vez más, una excursión geográfica, Dios sabe dónde. Pero esta vez estaría fuera durante 21 días. De alguna manera, estaba deseando que llegara. Acababa de irse por un día cuando me encontré frente a la tienda de Bärbel. "Hola Theresa!?", Bärbel parecía un poco sorprendido. Su boutique está en una calle lateral y es bastante pequeña, pero parece muy bien ordenada. Benni también está allí y parece un poco sorprendido cuando aparece su profesor de clase. Se siente aliviado de poder ir al patio de recreo. 

	 

	"¿Qué te trae a mí?", Bärbel quiere saber. Me animo. "¡Necesito una renovación completa!" Bärbel sólo sonríe y dice: "¡Ya lo sé!" Paso el resto del día con ella. Al final, me quedo sin más de 1000 euros y eso al costo. Así que ahora tengo ropa interior, medias y ropa exterior. Algunas cosas que ella tiene que persuadirme a hacer. Con la miniatura de cuero marrón es la que más tarda. Luego hace una cita con el peluquero para el día siguiente y quiere ir a comprar zapatos conmigo.

	 

	No me he divertido tanto en mucho tiempo como en estos dos días. Mi pelo largo se cayó en la peluquería. Al principio me asusté, pero cuando Bärbel me inventó me gustó mucho. Pero luego vino lo más difícil. Salir a la calle como nunca antes lo había hecho. Pero Bärbel me obligó a usar falda, blusa y zapatos. Al principio me sentí como desnuda. El viento presionó contra el tejido de la blusa y reveló el bordado de mi sostén, al mismo tiempo que acariciaba mis nalgas a través de las finas medias. 

	 

	Pero después de dos visitas de café empecé a relajarme. Algunos hombres me cuidaron o trataron de coquetear conmigo. Pero fue poco espectacular y todo menos desagradable. Alrededor de las siete estaba en casa, todavía hablando por teléfono con mi madre y con Heinz. Cuando llegué a la escuela el lunes, había un silencio absoluto en la sala de profesores. Luego se saludó a los cumplidos. También los niños estaban un poco irritados al principio, pero Benni disfrutó contándoles todo de primera mano. Dos días después, las vacaciones de otoño ya deberían comenzar. En el pasillo teníamos un gran espejo y pasé mucho tiempo trabajando en mi traje. Lo que más me gustó fue la miniatura de cuero marrón combinada con Heinz Korsage. ¿Pero dónde podría llevar algo así? Una noche sonó el timbre...

	 

	Llevaba mi mini favorito, una blusa blanca de gasa y zapatos altos. Yo, por desgracia, todavía no tengo el valor de acostumbrarme a salir a la calle de esta manera, aunque lo haga con una chaqueta. Ya me he bebido una botella de vino y estoy de buen humor. Me puse Sade. Tal vez un poco demasiado alto. ¡Está sonando! Estoy asustada, trato de ignorarlo. Está sonando de nuevo, más tiempo esta vez. Está golpeando la puerta. No hay nada más que hacer. Rápidamente me pongo mi chaqueta corta de cuero, trato de tirar de ella, lo que sólo a medias logro. Afuera hay conmoción. 

	 

	La luz azul parpadea a través de las ventanas. Otra vez golpean la puerta y tocan el timbre. Yo abro. "¡Por fin!" grita un bombero en uniforme. Me agarra del brazo y me tira por las escaleras detrás de él. "¡Hay un incendio! Todo el mundo debe salir", explica apresuradamente. "¿Están bien los zapatos, o debo usarlos?
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